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De todos los movimientos 

políticos, aun de los má« pe­
queños ó insignificantes, que 
se realizan en esta provincia.se 
pueden sacar siempre prove­
chosas enseñanzas que aumen­
ten los conocimientos adquiri­
dos con el peso de la madre 
experiencia. 

En política y particularmen­
te en esta región, todo es nuevo 
y cada dia se vé una nueva 
manera de entender la digni­
dad política, que con tanto 
asandereamiento y manoseo, 
la han hecho tan elástica que 
actualmente se presta á toda 
clase de combinaciones de sube 
y baja, de avance y retroceso, 
de ser y no ser. 

El Presidente de la Diputa­
ción provincial Sr. Maestre, en 
un arranque de irascibilidad 
que dice muy poco en su abo­
no, defendiendo valientemente 
la conducta ilegal del Alcalde 
de La Union y entendiendo 
ajada su dignidad política, pre­
sentó ante la Corporación que 
lo eligió la dimisión de cargo 
fundada en el mal estado de su 
salud y ante ©1 ministro de la 
Gobernación por incompatibilidad 
de carácter con el Gobernador 
civil de la provincia. 

No negará nadie que este es 
un movimiento de dignidad po­
lítica muy bien entendido. 

Pues bien, por rara coinciden­
cia á raíz de estos hechos, es 
trasladado con ascenso como 
premio á los servicios presta­
dos, el Gobernador civil señor 
Moral, é inmediatamente de sa­
berse esta noticia, el Sr. Maes­
tre se mejora de sus dolencias 
en término tales, que retira la 
dimisión presentada ante la 
Corporación provincial y la he­
cha ante el Ministro porqué 
como dice el refrán, muerto el 
padrino se acabó el padrinaje y 
trasladado el Sr. Moral termi­
nan las incompatibilidades. 

Tampoco negará nadie que 
este segundo rasgo se contra­
dice del anterior ó lo que es lo 
mismo, si aquel fué inspirado 
por la dignidad política en este 
brilla por su ausencia, ó vice­
versa. 

De todo lo cual el resultado 
práctico ha sido, otra ventajilla 
del caciquismo declarándose 
descaradamente protector de 
todo lo injusto de lo ilegal, y 
de lo que avergüenza á los es­
píritus rectos y á los criterios 
sanos. 

Siguiendo por el camino tra­
zado por nuestros políticos lo 
más probable será, que dentro 
de muy poco tiempo no habrá 
quien quiera encargarse del 
Gobierno de esta provincia y 
el que lo acepte, forzosamente 
ha de ser uno sujeto á todas 
las trapacerías y presiones de 
los endiosados caciques. 

DE M A O l i A MURCIA 
Sr. Direotor del HBRALDO DB MuaciA; 

Jnbileo. . antiolerical: Ha estado oon-
otirrido y á pesar d« celebrarse sin per­
miso de la autoridad, no eaoontró obsta-
euio en su o&iuino, aunque es de justitia 
deoir que sa ha celebrado oon más pru-
Reacia ^ más seu^Rtez, que la de los 

earlistas asistentes al Jubiles de las 
índulgenoias. 

El gobernador quis* disolver paafflea-
mente la manífestaoién, no eousiguiJn» 
dolo por la actitud decidida de los 
menifestantes, empeñados en llegar has­
ta el sitio donde duermen el sueño oter 
ne los sargentos fusilados en 1886. Y lo 
realizarou. Y aquí paz y después gloria. 

No han procedido tan oorreotamente 
en Alooy, en Iss protestas contra el Jubi 
leo, pues segúa las últimas noticias, el 
Centro Librepensador da disho punto re­
partió impresos en contra de la cabalga­
ta religiosa y al entrar este «n la iglosia 
de Stiu Agustín, fuá arrebatado el Gribto 
que un oura-lIaYaba delante y destroza­
do casi por «ompleto. 

Se produjo una refriega á garrotazos 
y pedradas, teniendo que intervenir la 
guardia civil, pues el sontiioto tomaba 
grsvea proporciones. 

Han oonferenoiada aon el sloalde loa 
curas de ambas parroquias y una Comi-
B.on da! Oantro Librepensador, aoordíu-
doso suspender ©I jubileo para evitar 
nuevos oonfiiotos. 

Como los ánimos están muy excitados 
se teme qne se produzca un oonflieto si 
vuelvo á veriñoarse dioha manifestación 
religiosa. 

Hasta ahora sólo so tiene noticia da 
que do esta tumulto resuítason dos heri 
dos, aunque lúa contusos abundan que 
es un gozo... para los apaleadorea. 

Volvamos la vista á esta oorte de 
auí'etros pecados y hablemos algo do 
política, que maldito si ya merece que 
so hable de ella. Pero en fin... 

La comisión do sotas del Congreso so 
reunió ayar mi&aua á las diez para pro­
seguir sus tareas. 

H«ata la una do la tarde, hora «n que 
suspendió los trabajos para almorzar, la 
OTmision aprobó las actas de Segovia y 
Salamunoa, proponiendo la proclamación 
rcspootivamente de 1 JS sofi ras marqués 
de Cañada Hondn, gamaoiata, y Saaohez, 
oatóüoo indtpondiente. 

También aprobó los dos primeros lu­
gares de la ciretuisoripaion do Cádiz, por 
donde resoltaron olagidoa los Suñírea 
CjstlUo (D. Rjdoifo) y Auñón. 

Na rea )lvió nada ««bre el tercer ¡ugar^ 
porque á aquella hora no había entrega­
do su credencial al candidato proclamado 
Sr. Marenoo 

Ademas por gran mayoría so acordó 
proclamar por los distritos de Agreda y 
Egea A los candidatos que aparecían <i«-
rrotndof, Sres. Seguí y Bustolo, resposti-
v&meute. Los que traian el acta eran loa 
Sres. Doral jr R'tnsaléa. 

La comisión se trasladó luego á la 
sección, quinta, donde estaba servido al 
almuerzo con que la obsequiaba al pre­
sidente, Sr. Canalejas. 

Una vez conformado el eatómtigo da 
los Señores oomisionistas, reanudaron 
BUS tareas aprobando en primar lugar 
la del tercer lugar de, Cádiz, «uya acta 
presentó el Sr. Marenoo personalmente, 
tan pront» como aupo que se necesitaba 
la presentación de sa eredoucial de di. 
putado para Armar el dictamen de la 
oirounsoripoiou. 

Fueron aprobadas por mayoría las da 
Sevilla, p^r donde resultan electos loa 
fcoñor-3 marqués de Paradas, Iborra, 
marques de Piekman, Sánchez Gómez y 
Rodríguez de la Borbolla. 

Al mismo tiempo la oomision pasó i 
los tribunales los documentos que pre 
sentaron los Sres. D. Adgelo j Rodrí­
guez de la Borbolla. 

También se aprobaron las de Murcia, 
proponiendo la proclamación de los 
Sres. Cañada, Esteva y Sauz do Re­
venga, presentándose un voto particular 
en contra de las mismas. 

Igual suerte los cupo á las de Tarra­
gona, por cuya oíroungoripoion resultaa 
electos los Sres Cañellaa, marqués de 
Tamarit y Rabassa, 

El ponente de las de Valladolid señor 
Cánido, propuso la gravedad y á olla sa 
opusieron otros individuos de la oomi-
sioh. 

El debate fué muy empeñado y por 
último se aprobó por uueve votos «ontra 
cinco la validez da la eleooión. 

Quedaron, pues, proclamados por la 

eomisíon los Sres. Muro, Alba y Gamazo 
(D. Germán). 

A pesar de haber dediaado todo el dia 
de ayar la comisión de actas al examen 
de aquellas, queden aun 17 por estudiar, 
qua aon las de Vitoria, Nava del Rey, 
Banabarro, Cabra, Sol8ona,Vinaroz, Gda-
dix, Puebla de Ti'ives, Purchena, Luoe-
na. La Bisbal, Inüosto, Villafranca del 
Vierz«, Toledo y t«rcor lugar do Pamplo­
na. En todos estos expedientes figuran 
26 diputados. 

Ha despachado la oomision en nueva 
días 340 díotámenes favoraltles y ha de-
fllai'ada 17 actas grsves. Total, S57 aetas, 
yeso que las oredeneialea presentadas 
hasta la fecha son 384. 

Parece que hoy terminará sus trabajos 
la oomision y que é ñn de semana podrá 
constituirse el Congreso. 

Veremos á ver qué dá este da si, aun­
que todas las señales son de que resulta­
rá tan inútil como todos loa anteriares 
q. e. p. d. 

L«í cuestión do loa endosos oomsnzari 
á discutirse hoy an el Senado, aou mo­
tivo del examen de los dictámenes de 
setas. Habifl anoche quien decía que sa 
íntentabí nplazir esta debate mientras 
89 buscaba una fórmula de solución, qua 
hasta ahora no párese par ningún lado 
y eso que se la busca con interés desu­
sado. ¡Ni que fuese ol hombre de Dióge-
nes! 

emsiüle. 
23 da Janio da 1901. 

SADZ CAENOT 
L^s más elocuentes pruebas que sa 

pueden citar en pro de la honradez polí­
tica y da los talentos de Franaisco María 
Sadí Carnot, son ¡as inmansas simpatías 
oon que le distinguió el pueblo francés, 
lo misino cuando fué ministro de Obras 
públicas y de Haciend*, que cuando ocu­
pó el alto puerto de primer magistrado 
do la Ripúblioa, y el dolor profundo qua 
en todas partes produjo su violenta é 
inesperada muerte. 

Consagrado al ejeraioió de ingeniero 

en su juventud su­
po por la rectitud 
de BU carácter y 1& 
superior ínteügon-
oía de que se halla­
ba dotado, crearse 
uaa reputación que 
en 1871 valióla el 
nombramiento de 
pretecta del Sena 
inferior y el acta 

de representante en la Asamblea N icio-
nal, (otorgada por cuarenta y un mil 
Totoí), que le permitió poner da mani­
fiesto sus raros conocimientos en Obras 
públicas y en Hacienda y sus dotes de 
arador reposado, persuasivo y serio, loa 
cuales se vieron confirmados en suaesi-
vas legislaturas por los grandes aervioíoa 
que desde el Parlaminto prestó á su pa­
tria. 

En 1878 se hizo cargo, á propuesta da 
su amigo Mr. Ferry, de la subsecretaría 
de Obras Públicas que desempeñó du­
rante des años, hasta que se encargó de 
la cartera del mismo ramo, da la que 
hizo dimisión á la salida de Farry de la 
presidencia. 

En la épooa de la presidencia de mon-
siou^ Brisson, fuá nuevamente ministro 
de Obres públicas y después de Hacien­
da, cargos en que logró de tal modo 
aumentfir sus prestigios, que an 1885 fué 
elegld'J diputado por cincuenta mil vo 
tos; esto, que á otro le hubiera ani otado 
para tomar aetivísima parta en la políti­
ca, para Carnot no sirvió da otra cosa 
que de acicate pura consagrarse oon 
más ahiueo j sus estudios rentísticoj y 
para aontinuar en su puesto de polítioo 
pasivo, siendo esta una de ¡as oaaaas da 
la sorpresa que produjo su elevación á 
la presidencia de la República. 

Sa elección fué tan inesperada como 

expontánea y debida á su honradez cívi­
ca, cou la particularidad de qua no figu­
raba entra los candidatos á la sueesion 
da Grevy, pero tan escasos aran las pres­
tigios de los que pretendían la presidan-
QÍa y de tal género laa discordiaa y he­
chos que se sucedieron en el Parlamento 
eon motivo de los preliminares de la 
elección, que bastó que un solo hombre 
pronunalara el nombre de Carnot para 
i{ue moralmente todos las miembros da 
las Cámaras le reoonocierau su candida-
la favorito, hasta al extremo de que su 
nandldatnra ahogó las intrigas fi qua 
basta momentos antes estaban todoa 
entregados. 

Ea la primera votación obtuvo 303 
votos contra 212 y 148 que lograron 
Ferry y el general Sausaier, respectiva­
mente; en la segunda los amigos de aquel 
ae unieron á los de Carnot y este consi­
guió 616, contrft 188 que obtuvo el men­
cionado general, siendo, por lo tanto, 
proclamado presidente de la República. 

Grande era la popularidad de Sadl 
Carnot antes de ser elegido primer ma­
gistrado de la República; pero bien pue­
da decirse que no fué mis que un pálido 
reñeje de la que alcanzó en dicho cargo, 
prueba evidente de que su conducta sa 
ajustó en un todo al programa que expu­
so en su mensaje presidencial, el que sa 
resumía en les siguientes puntos: «Refor­
mas práaticas destinadas á fomentar el 
trabajo nacional, á fortalecer el crédito, 
fi favorecer los negocios; mejorsmienta 
da la Hacienda, nivelación verdad da 
loa presupuestos, intachable gestión de 
los negocios públicos; gran preocupa­
ción por el honor y los intereses de loa 
ejércitos de mar y tierra, oonsoliáaeíón 
d^ la pal: general; desenvolvimiento da 
buenas relaciones eon las potencias ex­
tranjeras e t o 

No obstante el sacrosanto respeto qua 
siempre tuvo á las ;leyeB, y sus esfuerzos 
para hacer próspera y rica á su patria y 
para lograr que la paz se extendiera por 
tado el mundo habitado, el puñal da 
Casería cortó traidoramente el hilo de 
su existencia en 25 da Junio de 1894, 
auKiiendo á Francia en hondo duelo y 
haciendo estallar volcanes de indigna-
alón en todo el mundo civilizado. 

Sadí Carnot contaba entonces eineuen-
ta y siete años da edad, pues habia nacido 
el 11 de Agosto de 1837 en Limoges. 

ifernanJo de Jfeevedo 

7f áp ib a 
¡Gran dia el de ayer, hermanos albor o-

tadores! En Madrid, sabrosas y emocio­
nales pedreas al coche del gobernador... y 
al gobernador que iba dentro: resonantts 
y atronadores mueras á la infanta Isabel 
y otros no menos espantables á Sagas-
ta, que a la hora de ahora no cae del lado 
de la libertad, sino de cabeea. Delicioso, 
lector amado y «hronquista* acérrimo, de­
licioso, aunque á tan agradable fiesta l« 
haya faltado su correspondiente rotura de 
faroles, como w, uso y 'costumbre en esta 
encantadora España d* Jubileo y toras... 
A cualquier hora se atreve ya Á decirnos 
el humorista Salisbury que desaparecere­
mos del mapa, lenta pero continuamente 
como la media luna de la culta Europa, 
según rebaba la cubierta del libro clásico. 
Nación que p-ocede con tal cordura, pues 
que ya gozan de tranquila calmn los faro­
les, debe vivir por los siglos de los siglos, 
ser, á lo menos, tan eterna como la fé de 
España, que no morirá, como dice ti him­
no religioso. Pidan los descontentadiisos, 
los exaltados, obras y no palabras: ya les 
responderemos con las «obrase de riibrica: 
pedreas á los gobernadores y mueras á la 
infanta Isabel yáD. Práxedes... La revo­
lución es un Jiecho, Costa amigo. 

ESPIQUBO 
I^MMiWWAIAJI 

¡Qué Joel, hombre! El dichoso profeta 
también me ha dado í mí un di«igustílla. 

Ayar actuó un cajista de profesar y 
donde le llamaba al profeta, profata, IQ 

puso al profeta, profesor, y la verdad 
tiene tanta de profesor el profeta como 
yo dé arzobispo. 

Conste, pues, que dije profeta y no 
profesor Jael, porque ignoro si tan día-
tinguido gfanujfl enseñaba algo y aun­
que lo supiese no lo hubiera dicho, á no 
sor en italiano, por lo de 

cantada y en iíalian»... 
Conste, desde ahora por siempre, qua 

J )el 08 profeta. ;Qae Joel, hombre! 

Uu periódico inglés haca al signianta 
curioso oáloulo: 

Sumando todas las oantida les g&stadaa 
en la guerra sudafricaua, sa llaga á laa 
siguientes canclusiones: La guarrn aues-
taá Inglaterra 59 millones de francoa 
cada semana, ó sea 7,125,006 al dia, 
297.819 por hora, 4.360 30 por minuto y 
81 30 por segundo. 

Después de esto, sólo cabe una exala-
macién: Dios mió, todopoderoso, atór-
gama el equivalente á un par da haritaa 
de la existeacia belicosa de la Gran Era* 
tfñn. 

Un par de horitas. Señor, y si te pare-
ee mucho, media hora, la medía hora da 
cortesía de los españoles... 

¡iSotonoes si que me rjsiria yo da loa 
inglesesl 

En Fuente de Pedro Naharro ea gran­
de la plaga de oidium que existe en laa 
viñedos. 

¡Qué caramba, hombre! Esas noticias 
no me asombran desda que sé que an al 
gobierne existe una plaga. 

No es D. Segismunda, como Vda. y ye 
supanemos, sino la del «ide, que padaaa 
D. Práxedes y es peor quala dal tUimn. 

Como que haee le entren por un «ido 
al ilu.'fstre hombre públioo loa Jubileoa f 
la salgan por el otro eonvartidoa en ma-> 
nifest&eioHea enticlericalas. 

Y Sagasta sordo y sordo. ¡Qué plaga, 
Señor, qué p'aga! 

En Valencia, los maestros 93a qait-
nes los señores pollinos aiguen laa eurio* 
sas teorías del gitano que enseñaba á no 
comer á na comer á su apreoiable minia-
tro, se declaran on huelga. 

Noto ahora que he trabucado las tér­
minos y substituida un aprecitble oaa-
drúpede con un señor consejero raapoa* 
sable, y no me tomo el trabajo da earra-
gir esta equivoeacian. 

En uu país douda los maestras de es­
cuela tienen que declararse en huelga, 
porque si cobran algo es alienta, nada 
puede estrañarnos. 

¡Hace tiempo que an E?paña ae deala-
ró en huelga la dignidad y aun na 1« 
homo» advertido!... 

(En Tetuán una matadora (LaRerer-
te», despachó ens dos bichos can doa 
medias estocadas.» 

Me explico la alegría de los eapaota-
dores al ver las medias de la Reverta. 

Leo en «El Impareiab: 
«El ácido U)nic0 {Tymtl)se eoaplea hoy 

muchísimo.. > 
No lo dudo. Y consoanoaeia de au em­

pleo deba do mt la abundanoia de tim»» 
que se efectúan en la Corta. 

Ríanse los higianistaa. El rerdadero 
toldo tfmioo está en la billa éie laa tran-
aenntesquese encuentran ain ptftuala, 
sin reloj y hasta ain nombra, ai aa daa-
ouidan. 

Y esto ea tan Terasfmíl cama qua San 
Timoteo pase par patrón de loa timado­
res y de ios fabrleantes del acida tímieo. 

Parece segura qua se nombre gabtr-
nador de Murcia á D. Germán Aveoiila. 

Aplaudo el nombramiaato de eata 
personaje por la oportunidad da an ape­
llido. 

Los gobernadares de Murcia na pue­
den ser otra cosa más que aveeillas, 

Ha sido llamada á Madrid por el mi­
nistra da la Gobernación, el Sr. Moral. 

Púas no reanlta míaterio 
tan inaportnna alta 
porque ha tiempo neeeaita 
moral asa mialsterie. 


